
Política Educacional del

Mariscal Castilla.

El 20 (le abril último so cumplió el jirimer
eeiitpiiario de la ascención al mando supre
mo del Mariscal Don Eamón Castilla, ga
llardo símbolo de la peruanidad. A los ho
menajes que le ha tributado la Nación, con
motivo de esa efemérides epónima, que cie
rra una era y abre otra en nuestra evolu
ción política, se uno ahora el muy modesto
que le rinde la Eevista "LETRAS", en
estas páginas, exaltando los signos funda
mentales de la Política Educacional del gran
Soldado de la República, en el estudio que
publicamos enseguida, obra del Dr. Roberto
Mac-Lean y Estenós, Catedrático Principal
Titular (le ITistoria de la Pedagogía en nues
tra Pac.ultad.

Dejábase sentir, a mediados del siglo pasado, la impe
riosa necesidad de la reforma en las orientaciones educacio

nales de la República. Advertíanse en 1845 las fatales con
secuencias' de la administración escolar. No podía ser más
deplorable el estado de penuria que sufrían los preceptores
por efecto del atraso de las cobranzas de las rentas del ra
mo. El método memorista absorbía todas las actividades

de la enseñanza confundiéndose la idea con la expresión, la
comprensión mental con el automatismo mecánico, la repe
tición inconsciente con la asimilación del concepto.

í" - .'M;
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Aleunos maestros notables y algunos' periódicos de la
época critican esos sistemas arcaicos y traducen los anhelos
de renovarlos' sin tardanzas. Don Francisco IMerino Balles
teros, Director de la Escuela Normal, condena la rutina y
aboga porque su cultivo, des'arrolle y estimule lo que él llama
'■'el conjunto de las facultades" en el niño. Abogó por la ne
cesidad de que la enseñanza se iniciara en la infancia en
forma objetiva, a fin de que el alumno conociera a los obje
tos por los objetos mismos, dejando para una época poste
rior lo abstracto, lo genérico, las reglas y las definiciones'.

El periodismo contribuye a formar el clima propicio
para la reforma. Afirma "El Comercio" que se les intoxica
la mente a los niños, enseñándoles cursos' que no son para
su edad. Los alumnos repiten bien, pero mecánicamente, lo
que por su capacidad intelectual no podrían entender. Con
dena igualmente la exagerada propagación periodística que
hacen algunos planteles' con evidente engaño para los padres
de familia y la sociedad (l).

Un pedagogo, oculto bajo las iniciales M. B. C. enjui
cia, desde el semanario "El Progreso", la instrucción públi
ca y llama la atención del Gobierno sobre la necesidad de
mejorar las escuelas' fiscales de instrucción gratuita en el
país. Opina porque sea el Poder Ejecutivo el que tenga ju-
lisdicción sobre este problema y no el Parlamento, en razón
de que en esa época se encontraba en receso. "Sería necesa-

^^g'icga el articulista —renunciar todo ascenso a la ra
zón y cerrar obstinadamente los ojos a las luces de la verdad
para desconocer que el primer elemento en la vida de los
pueblos, el elemento esencial de su existencia, es la ilustra
ción de sus miembros. Ella debe ser el pábulo que los ilumi-

(1) "El Comercio» de Lima, 27 de marzo de 1850.



ne para darles fuerzas. Ella, la savia que afirme el cuerpo
s'ocial para que se vigorice y robustezca. Sin ella la sociedad
sería un absurdo y su duración, un imposible". "La instruc
ción de las ciudades es el termómetro de la civilización .
"Es necesario para la libertad y el buen uso de ella, la inte
ligencia y el buen cultivo de esta. La inteligencia es' el sol
que alumbra la carrera del hombre; la libertad, el impulso
que la mueve en ella. Ilustrad la inteligencia y será más se-
s'ura la marcha del hombre por estar más iluminado su es
cabroso camino. Aumentad más la intensidad, de sus luces
y será más dilatada la esfera de su acción" (2).

El mismo articulista hace notar que se emplean anual
mente en las escuelas' "más de trescientos mil pesos, sin plan
ni orden" y sugiere que se redacte un Reglamento para re
gir la marcha de las mismas, basado, según él, en los ocho
fundamentos siguientes: i) cualidades personales y requi
sitos exigidos a los preceptores; 2) garantías que aseguren
fcu conducta y responsabilidades' en el ejercicio de sus cargos;
3) inspectores que deben supervigilarlos, recomendando
para ello a los párrocos bajo las órdenes del sUb-prefecto;
4) las materias de enseñanza y los textos que las contengan;
5) de los exámenes; el tiempo en que se verifiquen, las per
sonas que los presencien y la cuenta que de ello deben dar
al Ministerio respectivo; 6) el modo de suspender a los alum
nos, removerlos o castigarlos; 7) los medios coercitivos pe
ro prudentes para obligar a los padres a que pongan a sus
hijos en la escuela; y 8) los fondos para la previsión de
útiles' escolares "de que carecen los niños, regularmente en
el interior, privados por esto de la instrucción gratuita que
les ofrece la Nación y de la cual tanto necesitan para no nio-

(2) "El Progreso", edición del 25 de mayo de 1850.
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rir presas de la miseria y de la ignorancia que los embrutece
y anonada . Sólo la tercera y la séptima de estas' sugeren
cias han pasado de actualidad.

Tampoco era halagüeña la situación universitaria. En
El Comeicio de Lima el mismo pedagogo que firma con

las iniciales M. C. se ocupa de la Universidad de San Mar
cos' con acopio de conocimientos y ejecutorias de su cultura,
estudiando las universidades de occidente, asidero de los
nuevos conceptos, modificados constantemente por acción
del tiempo y de la renovación intelectual, en contraste con
las universidades latino-americanas, generalmente estacio
nal ias. Critica duramente al régimen de la colación de grados
en San Mai eos y clama por su reforma. Impugna que los'
alumnos se gradúen en latín, idioma que por lo general no
entienden; que el grado consista en una sucesión de Silogis
mos como si estuviere encadenada en ellos la mente humana;
y que la ceremonia termine con la bendición papal impartida
poi el Piesidente del Jurado. Opina el articulista que los
grados se efectúen en castellano y con un contenido más
científico; que los alumnos sostengan su tesis, de preferen
cia sobre temas nacionales, en plena asamblea; que el jurado
e  01 mulé todas las objeciones que fueren menester; y que
luego lo aprueben o desaprueben según las respuestas del
graduando (3).

Los estadistas, apesar de las graves contingencias' de
a vida política del Perú en esta época, no descuidaron, por
lo menos en teoría, el problema educativo. "Antes que s'alie-
ra de Arequipa —afirma Castilla en un documento oficial,
suscrito en 1843 —creí necesario hacer allí algunos arreglos.
La juventud de Arequipa es naturalmente inclinada al estu-

(3) "El Comercio" do iLima, mayo de 1850.
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dio; las' fortunas de aquel pueblo son limitadas; y estas cir
cunstancias contribuyen a que los jóvenes se contraig'an a
buscar su patrimonio en las ciencias. Cuidó por esto la Jun
ta de restablecer de un modo sólido el Colegio de la Inde
pendencia. Vivanco lo había convertido en cuartel, y así co
rrespondió a un pueblo que hizo por él sacrificios costosos.
Se decretó que al ramo de Molina se adjudicara la cantidad
de 3,895 pesos para llenar el déficit de las' rentas, que nece
sitaba, a fin de dotar las cátedras precisas. Vosotros habéis
aprobado esta medida por ley del 19 de marzo último" (4).

Asesinado el Mariscal Gamarra, Presidente de la Re
pública, en la batalla de Ingavi, este crimen fué el punto de
partida de la más pavorosa anarquía en el Perú, por haber
desconocido los caudillos militares la autoridad constitucio
nal del primer vice-presidente de la República don Manuel
Menéndez. Torrico se sublevó en el norte, proclamándose
Jefe Supremo y marchó sobre Lima para, desde aquí, hacer
reconocer su autoridad por el país' entero. Vidal se procla
mó en el sur, apoyado por las guarniciones que obedecían a
Vivanco y a La Fuente. En Agua Santa se enfrentan los dos
rivales; Vidal triunfa sobre Torrico e inicia un gobierno
de muy breve duración porque contra él se levantan Pezet
en Ayacucho y Vivanco en Arequipa. Asciende entonces al
poder Don Justo Figuerola, pero al día siguiente es derroca
do por un golpe de cuartel que encabeza el coronel Arámbu-
ru en Lima. Pocos días después el General Vivanco, prove

niente del sur, entra en esta capital, a la cabeza de sus' tro
pas, toma el poder y se proclama Director Supremo. Contra

(4) "I^Ieiiga.ie que el Presidente de la Junta Suprema Provisoria de la
República, ercJídn por los pueblos, presenta al Congreso Nacional, d.nndo cuen
ta de sus actos, en cumplimiento del <1ecreto de su iustalaeión en Tacna a^3
de setiembre de 1813''.—Colección do Mensajes Presidenciales.—Biblioteca t-e
Ja Cámara do Diputados del Perú.



lO

él revoluciona Castilla y lo vence, cerrando momentánea
mente este ciclo caótico de nuestra vida pública. Una vez
restablecido el orden, tiene Castilla el gesto democrático de
reconocer la autoridad constitucional del vice-presidente Me-
néndez a quien le entrega el mando. Estos antecedentes
explican porque Menéndez no pudo ocuparse de la instruc
ción pública de la que no existe por tanto, ninguna referen-
ria en el Men.saje que éste, en su condición de Presidente
del Consejo de Estado, encargado del Poder Ejecutivo, fir
mó el i6 de abril de 1845 y presentó al Congreso en la Le
gislatura Extraordinaria de ese mismo año (5).

Realizadas las elecciones generales, obtuvo la mayoría
de los' sufragios el General Don Ramón Castilla quien asu
mió el mando supremo en 1845. En su ̂ Mensaje al Congreso
anuncia ya sus propósitos, realizado después con tanto acier
to, de reformar la instrucción pública. "La política, la be
neficencia, la enseñanza primaria e instrucción científica y
el buen estado de las cárceles —les dice a los legisladores —
exigen, sino en formas distintas' en lo principal, al menos
amplificaciones o modificaciones que virtualmente decidan
de su buen arreglo. El Ministro respectivo os especificará
estas reformas y vosotros atenderéis, animados del celo que
os distingue, a su preparación y adelanto" (6).

Castilla se preocupó vivamente de la instrucción públi
ca y le dió todo el impulso compatible 'con la deficiencia
del erario público. Se empeñó en generalizar la instrucción
primaria, habiendo logrado que asistieran a las escuelas, en
todo el país, veintinueve mil novecientos cuarenta v dos

(5) El texto de este documento se encuentra en la Colección de Mensa
jes Presidenciales.—Biblioteca de la Cámara de Biputados del Perú.

(6) Mensaje del General Eamón Castilla, Presidcute do la Eepública.—
Publicado en Mercurio Peruano el 2 de julio de 1843.
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alumnos, "número que —así lo expresaba el propio gober
nante —eleva en mucho la proporción de la enseñanza pri
maria del Estado respecto de los otros de la América del Sur.
"La enseñanza científica —agregó — no está nivelada to
davía a los instintos nacionales y a mis propios deseos. Con
todo existen en desempeño activo 42 colegios consagrados a
ella; entre los que algunos se han fundado de nuevo y otros
se han rehabilitado en el bieno último, subiendo su número
a 18,399 escolares dé ambos sexos que reciben lecciones en
estos establecimientos con provecho conocido, ofreciendo un
porvenir más ilustrado y científico a la Nación . No
podía haberos suministrado los datos estadísticos que aca
bo de hacer mención, si conociendo su importancia no hu
biese aplicado un empeño diligente y tenaz para recogerlos
de pueblos que acostumbrados por el largo hábito de negli
gencia a que las guerras civiles los habían reducido, forrna-
ron de ella un muro casi inexpug/nable contra el interés in-:
vestigador del Gobierno" (7).

Comprendió Castilla que la instrucción pública no era
en su tiempo lo que debiera ser en el Perú y que era indis
pensable organizaría, dirigirla, sistematizarla y extenderla
a  todas las' clases sociales. "La instrucción prima
ria —dijo en su Mensaje al Congreso —está muy des'atendida
y es, además, defectuosa: mucho más en los pueblos del in
terior, en muchos de los' cuales no hay ni una sola escuela,
y están clamando porque se les saque del caos de la ignorai
cia en el que están sumidos sin razón" (8). Todo intento de
renovación sería estéril sin la acción del peí sonal capaci

(7) Mensaje fiel Presidente de la Eepúbliea a las Cámaras Legislativas.
1847.—Imprenta de José María Masías. Lima, , Poofílla 1849.

(8) Mensaje del Presidente de la República, '"colección
—Publicado en "El Peruano", 28 de julio de 1849.—Adem.ás en la Colección
'*T^ocumcntos Purlainonturios"-—Biblioteca Nacional.
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do para realizarlo. Por eso Castilla se propuso convertir al
profesorado en carrera pública. "Sin profesores idóneps —
le expresa al Congreso, refiriéndose a la reforma de la
instrucción —no llegará hasta donde es de desearse y no
puede haberlos sin recompensa que lisonjeen a los' que se
consagran a tan proficuo servicio. Toca a vosotros abrir al
profesorado una carrera con grados y retribuciones que
aseguren su porvenir" (9). Adelantándose en mucho a su
época previó Castilla los excesos del pVofesionalismo liberal
y sus consecuencias negativas a la sociedad y procuró abrir
a la juventud otras perspectivas distintas de las académi
cas, creando escuelas de artes y oficios. "La necesidad de
escuelas de artes —agrega —se va haciendo cada día más
sensible en la República. ,E1 incremento que ha facilitado
al comercio la baja de las tarifas, la abolición del sistema
proteccionista y la falta de educación profesional impiden
a nuestros artefactos toda especie de competencia con el ex
tranjero, siguiendo de aquí la progresiva decadencia y la
ruina de nuestros útiles artesanos. Este mal puede reme
diarse estableciendo escuelas de artes y bancos' de habilita
ciones, para que los talleres produzcan obras que represen
ten trabajos inteligentes', y se abran paso entre los que
traen, en sí mismas, muestras del adelantamiento en que se
hallan los pueblos de donde proceden. Dictad, legisladores,
sobre esto, una ley digna de vuestra elevada ilustra
ción" (10).

lat„ra''oímSto df Casinia.-I.egl..
(10; Ibideiu.
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Cristalizando la imperiosa necesidad de una reforma
orgánica en la instrucción pública, el gobierno del Mariscal
Castilla nombró, en 1846, una Comisión integrada por
quinge miembros para que preparara un ante-proyecto de
Ley Orgánica de Enseñanza. Cumplida su labor después de
algún tiempo, la Comisión Reformadora presentó su traba
jo al Ejecutivo quien, haciéndolo suyo, lo sometió a la deli
beración parlamentaria. El Congreso no se ocupó del asun
to. Y Castilla, comprendiendo la trascendencia de la reforma
proyectada, firmó un decreto el 14 de junio de 1850, refren
dado por el Ministro de Gobierno Don Juan Manuel del
iMar, poniéndola en vigencia con el título de Reglamento
General de Instrucción Pública (11).

El Reglamento General de Instrucción Pública de 1850
consta de diez capítulos y traduce la tendencia a la estabili
dad, coordinación, orden y tranquilidad que entonces, por
obra de Castilla, vivió el país en todas' sus actividades y sec
tores. El Estado centralizó la dirección y el gobierno de la
instrucción pública en todos sus ramos y grados, poniendo
así fin en hora buena a la acción múltiple, dispersa y hetero
génea de universidades, beneficencias y municipios. Se dis
tingue y diferencia, convenientemente, la enseñanza pública
o sea la otorgada oficialmente por el Estado, y la enseñan

za privada a cargo de los colegios particulares (art. i.")-
El Estado se obliga a proporcionar la instrucción, impri
miéndole una orientación moral y religiosa en la enseñanza

(11) Ergl.mtiento General de Instrucción Pública. "El Comercio" do
Lima, edición del 21 de junio de 1850.
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en general (art, 4.°) y una finalidad industrial y utilitaria
en la instrucción primaria.

Acertadamente el Reglamento establece Ires grados en
ia enseñanza: el primero se imparte en las escuelas, el segun
do en los colegios y el tercero en las universidades.

Ordena el Reglamento, para difundir el primer grado,
de la enseñanza, establecer escuelas en todas las parroquias
o distritos. Lo propio habían hecho, en épocas anteriores,
loá Libertadores' de la Patria cuyos propósitos educacio
nales superviven y se realizan durante el primer gobierno
de Castilla. Estas escuelas podían ser de primer y de se
gundo orden. En las' de primer orden se enseñaba lectura,

escritura, nociones de aritmética, de gramática, de tenedu
ría de libros y de economía política (art. 7,-). El contenido
de la enseñanza en las de segundo orden, era —además
de lectura y escritura —aritmética completa, gramática,
religión, regias de moral práctica, urbanidad y nociones
sobre los contratos más usuales y sobre las penas aplicables'
a los delitos más comunes (art. 7.-). Individuos.de sentido
común y de juicio práctico se aspiraba a formar en este
grado de la enseñanza.

El segundo grado se impartía en los colegios menores
y mayores'. Mantuvo sensiblemente el Reglamento esta de
fectuosa división entre colegios menores y mayores. Estos
últimos carecían, en realidad, de finalidad propia y de juris
dicción docente definida, intermediarios inútiles' entre el se
gundo y el tercer grado de la enseñanza.

En los colegios menores se enseñaba reglas generales
de literatura castellana, francés, inglés, latín, geografía uni
versal antigua y moderna —estudio intensivo de América,
en especial del Perú —historia general y moderna, nociones
de Lógica y Etica, Elementos de matemáticas puras, rudi-
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mentos de física, química e historia natural, nociones de
economía política, reglas de higiene privada, dibujo, músi
ca y teneduría de libros' (art. 13).

En los colegios mayores se perfeccionaban los conoci
mientos científicos y literarios, mediante el estudio de las
ciencias, filosofía, matemcáticas y física.

La educación de las niñas, que debía efectuarse en co
legios especiales, comprendía el estudio del dibujo, música,
costura llana, deshilado, bordado y deniás' obras manuales
propias de su sexo, reglas de urbanidad, moral, economía
doméstica, aritmética, francés e inglés, geografía descripti
va, breves nociones' de historia general, reglas de higiene
privada y religión (art. 20). Asimismo se dispuso que se
instalara, en la capital de la República, un Colegio del Arte
de Obstetricia (art. 21).

Las Universidades integran el iercer grado de la en
señanza. Una doble tendencia se comprueba en el Regla
mento : convertir a la Universidad en un sólo cuerpo y dete
ner la creación de nuevas' universidades. "Todas las univer
sidades que hoy existen —prescribe literalmente el art. 22,
Capítulo IV —formarán un sólo cuerpo cuyo centro será la
Universidad de San Marcos de Lima". Este cuerpo único
estaba integrado por Facultades, s'ubdivididas en secciones.
Las Facultades eran de Ciencias Eclesiásticas, Derecho,
IMedicina, Matemáticas, Ciencias Naturales, Filosofía y Hu
manidades, comprendiendo la Economía Política (art. 23).

Esta concepción universitaria revela indiscutible acier
to. La Universidad no es el local donde funciona sino el espí
ritu que la anima. Es'e espíritu lo forjan, por igual, la docen
cia y el alumnado, unidos en idéntico empeño de superación
y en idéntica sed de cultura. Existe, por tanto, un espíritu
universitario en el país y esa unidad espiritual tiene cuatro
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manifestaciones distintas en Lima, Trujillo, Arequipa y
Cuzco. No hay, pues, en rigor, cuatro universidades autár-
quicas. Hay un sólo espíritu con cuatro órganos de funcio
namiento y de expresión. Lo propio decimos' de la juventud.
La juventud del país es una sóla, cualquiera que sean las la
titudes geográficas que habite y las actividades que ejerza.
No concebimos que haya tantas juventudes como ciudades
tenga el Perú y, por lo mismo, no tienen razón de ser esas
susceptibilidades y recelos que brotaron en otras épocas, y
que por fortuna tienden a extinguirse, entre los distintos'
sectores topográficos de una misma juventud peruana (12).

No es menos laudable el propósito del Reglamento para
detener la creación de nuevas universidades, disponiendo
que para ello se requieren tres requisitos' fundamentales; a)

autorización gubernativa; b) el acuerdo previo y el infor
me favorable de la Universidad Mayor de San Marcos de
Lima; y c) el .dictamen favorable de la Junta General de
Instrucción.

La organización adininistraliva comprende el Capítulo
VjJel Reglamento. El Gobierno asume la dirección de la en
señanza poi conducto del Ministerio de Instrucción Pública,
centralizándola mediante una adecuada jerarquía de organis-

/mos En la capital de la República se crea la Junta Central
de Instrucción, integrada por doce miembros nombrados por
e  obierno; en las capitales de los departamentos se esta
blece una Junta Dcpartanicntal compuesta de cinco miem
bros, nombrados por el Prefecto con aprobación del Gobier
no; y en cada capital de provincia funciona una Junta Pro
vincial formada por dos miembros nombrados por el Pre-

(12) Roberto Mac-Lean y Estenos, "Discursos Par]smnnf»,i„e>. Poa,'
Editora Librería e Imprenta Gil, 8. A.—Lima, 1943. raentarios . Casa
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fecto a propuesta del Sub-Prefecto. Atribuciones de la Jun
ta Central eran, entre otras, inspeccionar la aplicación del
Reglamento, visitar constantemente las escuelas de la capi
tal, examinar y aprobar a todos los maestros de escuelas y
colegios, proponer las medidas necesarias para el mejora
miento de la enseñanza y vigilar la recaudación e incremen
to de las rentas escolares, obligando a los directores a que
rindiesen las cuentas respectivas.

No respondieron estas Juntas a las finalidades que de
terminaron su creación. Su fracaso en la práctica se explica
por múltiples causas siendo tal vez los principales la in
conveniencia de dar intervención a las autoridades políticas
en el régimen educacional, la falta del personal idóneo para
integrarlas, el carácter ad-honorem de sus funciones que
impide dedicarles todo el tiempo que sea menester y la ca
rencia dé recursos económicos para que las Juntas cumplie
ran sus atribuciones. Constatando su fracaso las Juntas fue
ron suprimidas en 1851.

La enseñanza privada y la enseñanza Ubre son incor
poradas a la jurisdicción del Reglamento (Cap. VII), pres
cribiéndose que la primera debe usar los mismos métodos
que la oficial, previa autorización de las Juntas de Instruc
ción. Contiene el Reglamento una disposición liberal sobre
la enseñanza libre, autorizando a los maestros que adopten
los textos y empleen los métodos que juzguen mas conve
nientes.

La capacitación del magisterio (Cap. VIII) se garan
tiza mediante la provisión de los cargos por concurso u opo
sición, sistema que por primera vez se implanta en el p^is
Se prohibe, además, que un profesor tenga y ejerza simu a^
neamente dos puestos en la enseñanza, pero no se comp e
menta esta disposición asignándole a los maestros las ren as
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adecuadas para su decoroso sustento. El Reglamento crea
en Lima la Escuela Normal Central y dispone la creación
de escuelas normales en las capitales de los departamentos,
debiendo estas últimas establecerse sólo cuando el Fisco tu
viera los recursos necesarios para su funcionamiento. El pe
dagogo español Francisco Merino Ballesteros fué el primer
Director de la Escuela Normal Central. Fué su aspiración,
según él mismo lo expresó, que "la enseñanza de rutinaria
y mecánica pasara a ser orgánica, es decir que desenvolvie
ra las distintas facultades del niño y del adolescente, armó
nicamente, siguiendo las orientaciones de su organización".
Sensiblemente esta Escuela Normal no pudo sobrevivir a
las turbulencias políticas que poco después convulsionaron al
país.

Las rentas de la enseñanza (Cap. IX), entonces como
ahora, provenían de tres fuentes, a saber: a) bienes propios,
o sea el patrimonio que los planteles habían adquirido por
donación o fundación particular,y cuya administración co
rría a cargo de los propios planteles; b) bienes señalados
por leyes especiales; c) partidas consignadas en el Presu
puesto General de la República. Los bienes provenientes dé
estos dos últimos renglones eran administrados por las te
sorerías fiscales y departamentales.

Sin ocultar su optimismo, el Mariscal Castilla relieva,
en su Mensaje al Congreso, las excelencias del Reglamento
que él había dictado. "La instrucción de la juventud —les
dice a los legisladores —ha ejercitado preferentemente y dé
continuo el celo del Gobierno y no se ha limitado a dotar,
aumentar y proteger escuelas y colegios, eregir algunas cá
tedras y propender los distintos medios de la propagación
de las luces, sino que considerando urgente sistemar la en
señanza, en toda la República, dió un Reglamento Orgánico,
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mientras las Cámaras sancionaban el plan general que se
Ies tiene presentado en proyecto, fueron nombrados los in
dividuos que deben componer la Junta Central de Instruc
ción Pública y también están en todos los departamentos
las juntas departamentales, provinciales o parroquiales que
el Reglamento determina. Muy benéficos efectos produce
ya el establecimiento de estas fuentes y de continuo recibe
el Gobierno satisfactorios avisos de la mejora progresiva de
las cosas de educación de donde algún día saldrá una
tud ilustrada y capaz de servir útilmente a la Repúbli-
C3," (^3)

Entre los colegios que reabrió el gobierno de Castilla
se encuentra el Colegio de Ciencias de Piura, in^gura
el 30 de agosto de 1835 siendo su primer Rector el r- ^.r
gas Machuca, clausurado posteriormente, vuelto a inaugu
rar el 19 de marzo de 1846 siendo Gobernador Político
la Provincia Litoral de Piura el General Alejandro Deus-
tua, recesado después y reinstalado finalmente el i.-
marzo de 1851 durante el gobierna provincial de don Pedro
Orbegoso Pinillos, bajo los auspicios del General Ramón
Castilla, Presidente de la República (14)-

La reapertura del Colegio fué celebrada con actuacio
nes públicas y festejos populares (15)-

El General Don José Rufino Echenique fué un gober
nante austero, patriota y bien intencionado. Manejó los es

(13) "Mensaje que el Presidente de la EepúbUw ̂ "8®
traordinario el 20 de Mayo de 1851''.—Colección de Docume

Datos consignados en la placa conmemorativa de ese acontecimiento.
—"El Peruano", 9 de abril de 1851. _ . „ ,oar.nPBta al oficio

(15) Nota del Sector Dn. José Silva Santistevan en "spne ̂
dirigido por el Gobierno Político de la Provincia Litoral
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tinos del país' en medio de intensas agitaciones políticas y
complicaciones internacionales y, a pesar de unas y otras,
demostró su empeño por el mejoramiento de la instrucción
pública.

La ruptura de relaciones diplomáticas entre el Perú y
el Ecuador, so pretexto de una supuesta ayuda del gobierno
peruano a los revolucionarios ecuatorianos; el conflicto con
Bolivia, agp"avado con la violenta expulsión de nuestro En-«
cargado de Negocios en La Paz y de nuestros representan
tes consulares' y con la invasión de Belzú a nuestro territo
rio; y tma nueva desmembración territorial consagrada en
el Tratado de Límites, firmado con el Brasil el 25 de di-

marzo de 1851 firmado por Don Pedro José de Orbegoso ordenándole que
commneen las clases. «El Peruano" Tomo XXV.-N.. I9, del 9 de abril de

también el Plan correspondiente a los siete
afios^ estudios del indicado plantel, en el orden que sigue:

grafía arftm^ti^'a caligrafía, urbanidad, gramática caB}:ellana, geo-
se'g^do S •' p '"■f• analogía latina.Légica^fcoli^r Sintaxis, ^osodia, Historia, Historia Sagrada y del Perú,de Ori'ente, Teneduría" Z Lib^iarD^bu^o!"''^'''"^'

Medi^^Pranl^ér Elemental, Historia Moral, Historia de la EdadSos. (1" curso), Historia Natural de los ma-
mentaí^^^pfi^^a Analitica, Cálculo Infinitesimal. Pisica Experi-toril N^nrfw^í Moderna, Zoología (2.o curso). His-oS Afin^ y reptues). Derecho Natural.Oreá^ /i*® Contemporánea, Historia de América, Botánica

gfLSC'i'iSSe",
cho ^río.^Deíeíw compoBición en prosa) Dere-

De'Shr'&Jéo™' °'*'
■» <■"Disposiciones orgánicas: Los internos no becarios nagarán sesenta ne-sos anuales, por semestre adelantados, cualquiera que fí^ere el númwo y S

importancia de las clases que cursen. numero y 1»
Uniforme: pantalón y frac negro, chaleco y sombrero redondo luci

rán un escudo díptico con el escudo nacional bordado reaonao,
3) e!tT vacunad
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ciembre de 1851 fueron los graves problemas internaciona
les que afrontó el gobierno de Echenique.

Su administración, en el orden interno, fué, en gene
ral, provechosa para el país. Se estimuló la corriente inmi
gratoria europea hacia nuestro oriente amazónico. Se im
pulsó nuestra marina de guerra. Se reformó la policía de
Lima. Se mejoró el armamento de nuestro ejército, enco
mendando su organización al general Juan Crisóstomo To-
rrico. Se promulgaron los códigos civiles. Se procuró garan
tizar la salud emprendiendo una enérgica campaña^ contra
la fiebre amarilla, importada de Guayaquil y que fué pronto
extirpada de nuestro país. Y se cauteló la moralidad públi
ca reprimiendo el juego de envite.

Marca el gobierno de Echenique el apogeo del conserva-
dorismo en la orientación ideológica e intelectual del
El más alto exponente de esta tendencia fué don Bartolomé
Herrera, una de las más atrayentes figuras de nuestro re
publicanismo en el siglo pasado. Profesor de matemática^
en el Colegio de la Minería de Huánuco, poco después hu
milde párroco en los pueblos de Cajatay y Lurín, nombra
do, luego, por Vidal, Director del Colegio de San Carlos,
don Bartolomé Herrera adquiere relieves nacionales, a raíz
de su magistral Sermón, pronunciado el 28 de Julio de i 4 »
en la Catedral de Lima, en defensa de los gobiernos fuer
tes, aconsejando en vibrantes términos la necesidad de im
poner y mantener en el Perú un régimen político vigoros
que garantizase el orden y la paz aunque tuviese que re
querir para ello a la violencia. Enardeció sü veibo, es e ^
tribuna sagrada, en el día de la Patria, el orador,
do por el espectáculo sangriento del caos político, terr^
pesadilla que acababa de vivir el país y reconforta o
bienhechor aliento de paz que disfrutó la República ura
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el primer gobierno de Castilla. Figura de primera línea
Don Bartolomé Herrera tuvo, desde entonces, excepcional
relieve político, ya sea como representante parlamentario
por Lima, Presidente de la Cámara de Diputados', ya como
Ministro de Relaciones Exteriores, Ministro Plenipotencia
rio en Europa y posteriormente Consejero General de Estu
dios.

Herrera hizo del Convictorio Carolino el más' firme

reducto del conservadorismo en lucha sin tregua contra la
orientación liberal cuyo baluarte fué el Colegio de Guadalu
pe. El choque de ambas ideologías constituye uno de los ca
pítulos más interesantes que estudiamos por separado en la
historia de la pedagogía en el Perú.

Por ley de 5 de febrero de 1852 se establece una nueva
organización ministerial, uniéndose los Ministerios de Rela
ciones Exteriores y Gobierno, y agregándose al de Instruc
ción y Beneficencia los ramos de Justicia y Negocios Ecle
siásticos (16).

Confiado el Ministerio de Instrucción Pública al Obis
po de .Trujillo, Monseñor Agustín Guillermo Charún, se
expidieron, por iniciativa suya y refrendados por él, algu
nos decretos importantes, entre otros el que establece escue
las elementales gratuitas en los hospitales de viudas pobres
y de comerciantes; el que suprime los exámenes parciales de
artes y ciencias en los colegjos para conjurar sus desventa
jas y desórdenes e implanta el sistema de exámenes íntegros
en cada facultad (17) ; el que ordena a los Prefectos de Pu
no, Piura, Junín y Huancavelica velen por el adelanto de la
instrucción publica en sus departamentos respectivos, orga-

A  iQKo^ Peruano", Tomo II, N.o 8 edición del sábado 14 de febrero(16 xoOa*

de 185p Tomo H, N.o 36, edición del sábado 11 de agosto
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nicen y continúen las escuelas según el presupuesto, cuiden
que los profesores sean hábiles y que la enseñanza se haga
con prontitud y esmero (i8); y el que ordena la construcción
de los edificios para la escuela lancasteriana y el Colegio de
Educandas', aprobando, a su vez, el presupuesto de las obras
en 5,651 pesos, 2 reales, suma que debería pasar a la Teso
rería Departamental e incluirse en el presupuesto de obras
públicas (19).

Reconoce el Presidente General Echenique que, aún
cuando la instrucción se encuentra metodizada, necesita to
davía estímulos y reformas, abogando por la necesidad de
seleccionar un personal de profesores capacitados y s'e
recompense a quienes se consagran con éxito a tan delicada
misión, así como por la conveniencia de establecer escuelas
de artes y oficios cuya necesidad —dice —se deja sentir, en
forma cada vez más sensible, en la República (20).

Expidió también Echenique importantes' decretos rela
cionados con la cultura superior, reglamentando la obten
ción de grados en la Universidad Mayor de San Marcos de
Lima el 25 de julio de 1853 (21) y el funcionamiento de la
Escuela de Ingenieros Civiles el 28 de junio de 1852 (22);
y organizando el 22 de julio de 1854? Escuela Normal
Central de la Capital, destinada a preparar a los maestros
que luego ejercerían su profesión en las provincias, distritos
y parroquias (23).

Dejábase sentir la necesidad —expresada en las co-

(18) Id. T. n, N.' 38 del 11 de eetiembre de 1852.
(19) Ibid. T. n, N.o 49, edición del sábado 1 de diciembre ̂  1852.
(20) Mensaje del Presidente de la Eepública al Congreso Naciona ,

inaugurar la Legislatura Ordinaria de 1853.—Colección de Documentos
lamentarios.

(21) "El Peruano". Tomo III, 1853.
(22) Palta cita.
(23) Palta cita.

Mi

'//
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lumnas del periodismo limeño —de estructurar el organis
mo encargado de la preparación de los maestros. En muchas
provincias los' derechos políticos eran ejercidos por analfabe
tos. "Las prácticas representativas dejan de corresponder a
su fin —dice un comentarista en 1854 —por la ineptitud de
las masas' y son tropiezos para la marcha del país. Es pre
ciso cortar el mal de raíz y formar un Seminario de Maes
tros, que según Lerminier, esparcidos más tarde en toda la
extensión del territorio nacional, cual misioneros' de las lu
ces, derramen sobre la cabeza del pueblo el bautismo de la
instrucción. Con el proyecto del Gobierno, la instrucción
primaria se desprende de las ligaduras de nuestros abuelos,
porque no sólo se aprenderá las primeras letras sino que se
inicia al pueblo en los' principios de administración que nos
rigeñ, sin olvidar los preceptos de la religión y de la moral.
El profesorado levantará la cabeza a la altura que le corres
ponde. El profesorado y no el cañón está llamado a ser, en
adelante, el árbitro del mundo" (24).

Como ocurre casi siempre con las' grandes figuras de la
historia, algunos malos colaboradores del régimen guberna
tivo que presidió austeramente el General Echenique contri
buyeron a desprestigiarlo. El malestar internacional se acen
tuó en el orden interno con los malos manejos en la consoli
dación y conversión de la deuda pública, reconociéndose en
tonces créditos ilegales' a supuestos acreedores del Fisco y
aumentando así la deuda pública a más de veinte millones

la edición del l^®---^^ticulo correspondiente a
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de pesos. Estos escándalos —a los' cuales era total y absolu
tamente ajeno el Presidente —formaron el clima revolucio
nario que tuvo su más alta expresión en las Cartas' que pu
blicó Don Domingo Elias acusando al régimen imperante Y
purgando esta actitud con la prisión y el destierro. Los mas
adiictoS gobiernistas se pasaron entonces a las filas de la
oposición. El Congreso otorgó facultades extraordinarias al
Ejecutivo y suspendió las garantías individuales. Pero la
revolución estalló, incontenible, en 1854- Elias que había lo-
g'rado entrar clandestinamente al territorio, se levantó en
lea, su tierra natal, secundado por Chiclayo y Cajamarca.
Las tropas del gobierno derrotaron dificultosamente a los
insurrectos en Saraja el 7 de enero de 1854- Castilla, mien
tras tanto, al frente de la revolución, había logrado unificar
las' fuerzas del sur. Echenique mandó contra él, dos expedi
ciones: una dirigida por el General Torrico que llegó hasta
Paucarpata y otra al mando del General Morán que se diri-
■gió a Moquegua donde obtuvo un triunfo, pasando luego
a Arequipa donde fué derrotado y fusilado.

Los indios y los negros obtuvieron algunas ventajas en
esta guerra civil porque ambos bandos procuraron atraérse
los con el aliciente de algunas efectivas concesiones. Consi
guieron los indios la supresión de los tributos' que pagaban
desde la época incaica. Echenique ofreció la libertad a todos
los negros esclavos que s'e enrolasen en su ejército. Castilla,
en respuesta, anunció entonces que si la revolución triunfaba
todos los negros serían libertados, con excepción de los que
hubieren servido en el ejército gubernativo.

La suerte se decidió el 5 de enero de 1855 en la batalla
de La Palma, acción de armas en la que murió el General
Alejandro Deústua. Victorioso Castilla, asumió el poder co^
mo Dictador hasta el 14 de julio de ese año, fecha en que fue
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designado por la Convención Nacional con el carácter de
Presidente Provisorio de la República.

El Provisoriato termina el 24 de octubre de 1858, fecha
en que Castilla fué elegido Presidente Constitucional de la
República.

El 7 de abril de 1855 expidió el Mariscal Castilla el
nuevo Reglamenlo de Instrucción Pública, obra del Ministro
del Ramo don Manuel Toribio Ureta.

La enseñanza se divide en tres grados —popular o pri
maria, instrucción media y enseñanza superior —cada uno
de ellos con una finalidad propia y distinta.

La enseñansa popular o primaria tenía como objetivo
preciso capacitar al ciudadano. Se imparte en las escuelas de
tres tipos': a) de primeras letras; b) de la infancia; c) de
artes y oficios. En las escuelas de primeras letras se enseña
ba catecismo religioso y política, lectura y escritura, arit
mética y nociones de gramática castellana, con prácticas
piadosas y maneras decentes. En las de la infancia se apren
día religión, escritura, gramática castellana, aritmética,
urbanidad, higiene, economía doméstica, geografía e histo
ria del Perú, geometría, física, química e historia natural a-
plicada a las artes comunes y cultivo del campo, teneduría de
libios, dibujo, música y pedagogía. Las escuelas de artes y
oficios tenían como finalidad darle al obrero educación pri
maria completa y, a la vez, una enseñanza teórico-práctica de
sastrei ía, carpintería, herrería, zapatería y artes' públicas. La
creación de estas escuelas satisfacía un anhelo público, ex
presado en múltiples oportunidades por los Presidentes Cas
tilla y Echenique. Creadas noniinalmente en el Reglamento
del año 55 rio pudieron, sin embargo, establecerse en la
pi actica por la exigüidad del erario público.

Los padres tenían la obligación de enviar a la escuela
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a sus hijos desde los siete años de edad. Para hacer efectiva
esta obligación paterna, generalizándola a todas las clases
sociales, se estableció la gratuidad de la instrucción para los
pobres, facilitándoles, además, los útiles escolares que per
mitiera la situación económica de la escuela. En las' de prime
ras letras se acogían a los hijos de familias pobres de 3 a 6
años de edad, de.sarrollándose un plan de educación física y
prácticas piadosas.

La uistnicción media tenía una doble finalidad: dar

cultura liberal y preparar a los estudiantes' destinados a los
centros superiores. Se imparle en los colegios. El Reglamen
to de 1855 suprimió acertadamente los colegios denomina
dos "mayores" que entorpecían la marcha de la enseñanza
y dificultaban la delimitación precisa de sus diferentes gra
dos. Abrogó también la supresión de "menores" que algu
nos colegios tenían. Requisito indispensable para ingresar
a la instrucción media fué el haber sido aprobado en una
enseñanza primaria denominada "mínima" comprendiendo
por tal la lectura, la escritura, nociones de gramática caste
llana, aritmética y catecismo. Comprendía la media un pe
ríodo de siete años de estudios: el primero para completar
la enseñanza primaria y los seis restantes para la media
propiamente dicha. El contenido de la segunda enseñanza
sexenal estaba integrado por religión, latín, griego, fran
cés, inglés, geografía e historia del Perú y general, mate-
rnáticas, elementos de Ciencias naturales y de Filosofía, Li
teratura, Castellano y artes de ornato (música, dibujo y
pintura),. Presenta este sistema algunas analogías con el
actual régimen de la instrucción media.

La enseñansa superior se impartía en las universidades
a institutos técnicos, contándose entre estos últimos el Ins
tituto Militar, el de Ingeniería, la Escuela Náutica y la de
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Agricultura. Las profesiones liberales y la carrera científi-
ca era la finalidad de este ciclo superior de la cultura. La
Universidad Mayor de San Marcos conservó su jerarquía,
de universidad central, con sus Facultades de ,Teología,
Derecho. Medicina, Ciencias y Letras. Para su dirección y
gobieino cieó el Reglamento la "Junta Universitaria",
consejo presidido por el Rector e integrado por los Decanos'
de las distintas' Facultades y un catedrático titular por cada
una de ellas, elegido por los demás catedráticos. Este orga
nismo directriz subsiste hasta hoy, estructurado en la misma
forma. Sólo sus atribuciones se han ampliado.

Ese mismo año de 1855 el Rector de la Universidad de
San Marcos, Dr. José Dávila Condemarín, se condolía de
la desatendencia de los poderes públicos para la Universidad.
Es preciso hacer justicia dijo — y confesar que a San
Marcos lo que le ha faltado es protección. Se han concedido
gracias y asignaciones a todo género de establecimientos y
personas, has'ta la prodigalidad si se quiere, sin acordarse
de la Universidad" (25). Un sexenio más tarde, otro Rec-
or e a Universidad explicaría la razón de ser de esa desa
tendencia. "Desde la cátedra —afirmó enfáticamente Don
José Gregoiio Paz Soldán —s'e lanzaban denuestos contra
nuestia libertad e independencia, contra la soberanía nacio
nal, la santidad de las leyes patrias, el derecho de la emisión
del pensamiento o de la palabra escrita, las regalías' del Pa
tronato Nacional. Y ningún individuo ni Gobierno puede
ser tan o vidado de sí mismo, de sus deberes y derechos, que
ote e escuelas y colegios y que propague la enseñanza pú-
ica paia que se le maldiga, se le disputen o nieguen sus

(25) J. D.lvila Condemarín, "Bosqueio Hiat.'iri^n /i„ i i. isos y estado aetual de la Universida'd de San MareS'J'LÍmal'ífe
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atribuciones y se perviertan las ideas y doctrinas que for
man el sistema de gobierno que la Nación se ha dado" (26).

El Reglamento de 1855 se ocupa también de la orien-
tatión de ¡a cuscñanza, de ¡a organización adiiimistratk'a y
de la cdiicaciún femenina.

La orientación de la enseñanza (Secc. V) debe ser mo
ral, religiosa, intelectual, estética y física. La disciplina debe
imponerse en forma "benévola, paternal y apropiada para
formar el espíritu religioso, buenos padres de familia y ciu
dadanos útiles". A los maestros, que gozan de libertad para
emplear el método que consideren más apropiado, se les re
comienda la objetivación de la enseñanza poniendo a la vista
de los alumnos' los objetos materia de ella, mapas, maniquíes,
letc.

En la organización adiiiimstrativa conserva el Regla
mento para el Ejecutivo o la dirección de la enseñanza por
intermedio del Ministerio de Instrucción. No existe libertad
irrestricta para abrir establecimientos de enseñanza particu
lar. Se exige previamente la autorización gubernativa, re
servándose el Estado el derecho de controlarlos e inspeccio
narlos. Se restablece, en el Ministerio, la Dirección General
de Estudios con las mismas atribuciones de la extinguida
Jujuta Central de Instrucción, debiendo, además, formar la
estadística de la instrucción pública; fomentar las bibliote
cas, museos y gabinetes escolares; y "proteger a las socieda
des que se dediquen a cultivar los ramos del saber . Su per
sonal estaba integrado por el director, un inspector y un se
cretario. En el resto del país y en orden jerárquico existían,
i) Juntas Departa'nienlales presididas por el Prefecto e m

(26) Discurso pronunciado por el Rector Dr. José en 10
en la ceremonia de apertura do la Universidad reformada,
de setiembre de 1861.
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tegradas por dos miembros, nombrados por los consejos de
partamentales o el Gobierno; 2) Comisiones Provinciales.
presididas por el Sub-Prefecto e integradas por dos miem
bros nombrados por las' comisiones departamentales; y 3)
Juntas parroquiales, integradas por,un cura, el síndico y un
padre de familia nombrado por la municipalidad.

Positivo avance sobre las disposiciones' del año 50 con
tiene el Reglamento de 1855, materia de educación feme
nina, al no establecer diferencias de enseñanza entre varo
nes y mujeres. Quédale, sin embargo, al anterior Regla
mento de Castilla el mérito de haber sido el primer código
de instrucción en nuestro país que se ocupó de la educación
de la mujer.

Mantiénense en el Reglamento de 1855 los mismos dis
positivos del anterior sobre las rentas de la enseñanza c.o;n
la innovación que encargó a las comisiones parroquiales la
administración de las rentas de las' escuelas primarias y qt^e
entregó la de los bienes de los colegios de segunda enseñan
za y de las universidades a personas ajenas a esas institu
ciones, con la obligación de prestar fianza.

Fruto de una mayor experiencia pedagógica, el Regla
mento de 1855, Pene no pocas ventajas sobre el del año 50.
Precisa, en primer término, los distintos grados' de la ense
ñanza con la abolición de los llamados "colegios mayores"
y disponiendo que en los colegios se impartiera únicamente
la instrucción media y que en las universidades se diera la
cultura superior, correspondiente a las diversas facultades.
Innegable adelanto en el gobierno de estos centros de estu
dios superiores es la creación del Consejo Universitario que,
si no hubiera dependido directamente de la Dirección General
de Estudios, hubiera sido análogo al actual del que en todo ca
so, es un antecedente. Nueva ventaja del Reglamento de
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iS5S es la liberalidad en los' métodos y sistemas, ''concilian-
do la libertad de la enseñanza con la unidad del pensamien
to nacional y con los buenos estudios". I.o propio decimos
del acierto pedagógico en la educación femenina.

El Reglamento de 1855 estuvo en vigencia durante
veinte años con la única interrupción bienal de 186Ó a 1868,
motivada por las reformas propuestas por el IN'Iinistro Don
José Simeón Tejada que suprimió la Dirección General de
Estudios y reformó la Universidad de San Marcos incorpo
rando en ella el Convictorio Carolino.

El segundo período gubernativo de Castilla no fué tan
Itaaiquilo como había sido el primero. Al iniciar su manda
to, ejerciendo el poder dictatorial, practicó las represalias
enérgicas contra los adictos de Echeniciue a cuyas tropas
había derrotado en la batalla de La Palma el 5 óe enero de
1855. Pocos meses después se instaló la Convención Nacio
nal cuya gran mayoría fué de tendencias francamente libe
rales como una lógica reacción política contra el conservado-
rismo imperante durante el anterior régimen. En su Sesión
inaugural la Convención elige a Castilla como Presidente
Provisorio de. la República, y éste, doce días más tarde, ex
pide el Estatuto Provisorio que debía regir, en sus pautas,
fundamentales la vida nacional en tanto que el Poder Legis
lativo expedirá la nueva Constitución.

El Estatuto Provisorio de 1855, legisla también sobre
la instrucción pública. Entre las atribuciones del Presidente
Provisorio se le otorga la de "velar sobre la instrucción pu
blica; hacer en los reglamentos y planes de enseñanza, la>
alteraciones cjue crea convienientes; y cuidar de la inversión
de los fondos' pertenecientes a los establecimientos naciona-
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les (art. inc. 22). Kste dispositivo acentúa, ampliáiido-
la, el contenido del art. 87, inc. 31 de la Constitución de
Huancayo.

Garantiza la Nación —a tenor del art. 21 del Estatu
to Provisorio —la instrucción primaria gratuita a todos los
habitantes, la de los establecimientos públicos de ciencias
y artes, la inviolabilidad de la propiedad intelectual y la de
los establecimientos de piedad y beneficencia. No hay nove
dad alguna en este mandato del Estatuto, que repite lo es
tablecido por anteriores Cartas Políticas y que va a ser
Repetido igualmente en las Constituciones posteriores de
'1856, 1860 y 1867.

En el Mensaje que, todavia en su carácter Provisorio,
le dirige Castilla a la Convención Nacional, el 14 de julio de
^^55 dice: La instrucción pública, sin la que es imposi
ble todo progreso nacional, ha sido también un importante
objeto de las meditaciones del Gobierno. El Reglamento del
7 de abiil contiene las bases importantes de la reforma que
se necesitaba. Alli se han concillado las exigencias locales, a
que atenderán inmediatamente sus respectivas comisiones,
con la dirección central que diebe tener el Gobierno para que
halle unidad de principios y de miras en la educación na
cional. Se ha clasificado la instrucción, apropiándola para
cuanto ha menesHer la juventud, según las diferencias de su
condición social y las disposiciones de su capacidad. Ahora
s una necesidad de 111 gente satisfacción proporcionar a to-
os os esta d ecimientos las rentas que basten para llenar
su objeto sin que el gravamen pese exclusivamente sobre el
Tesoro Publico" (27).

(27) Mensaje que el Libevtador Presiilpiit^ p.... ■ •
dirige a la Convención Nacional.-Lima, ISS^-Inu re,!?n"i° ^ República
neral de Estudios J-mprenta de la Dirección Ge-
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El 1.3 de octubrle de 1856 se promulgó la Constitución
del Estado, elaborada por la Convención Nacional, y desde
entonces adquiere el régimien de Castilla la constitucionali-
dad que le faltaba para perfeccionarse políticamentle. La-
ideología liberal predomina en esta Carta que abolió los
fueros nersonales'. suprimió la pena de muertie declarando
la inviolabilidad de la vida humana, estableció el sufragio
pomilar directo, sancionó con la pérdida die la ciudadanía a
quienes aceptaran títulos de nobleza, abolió la esclavitud,
suprimió el conseio de estado v crieó el de Ministros, implan
tó el periodo cuatrienal para la suprema magistratura, dis
puso la forma de acusar al Jefe diel Estado, declarando la
Vacancia del cargo en el caso de que atentara contra el fun
cionamiento clsl Congreso.

El carácter liberal de la Constitución del 56 se refleja
también en la orientación de la lenseñanza, no sólo reprodu
ciendo en su art. 2"?. el dispositivo del Estatuto Provisorio
por el ciue "la Nación garantiza la instrucción primaria gra

tuita y los establecim^ientos públicos' de ciencias, artes, piér
dad y beneficencia", sino, además, prescribiendo nue "todos
los oue ofrezcan garantías elle canacidad y moralidad pres
critas por la ley, pueden ejercer libremente la enseñanza y
dirigir establecimientos de educación bajo la inspección de la
autoridad" (art. 24).

No fué tan tranquilo como el primero —repetimos —el
segundo periodo gubernativo elle Castilla. En 1856 estallo
en Arequipa una revolución encabezada por Macias y Ga-
mio, proclamando como Jefe Supremo a Vivanco, quien a
la sazón se encontraba en Chile y quien regresó precipitada
mente al Perú para ponerse al frente del movimiento, que
se acrecentó con la adhesión de la escuadra y la simpatía de
los conservadores. Después de heroicas jornadas, vividas
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cfn marzo de 185S, Castilla tomó Arequipa, culminando asi
un asedio de ocho meses; Vi vaneo sie trasladó a Chile; y la
es'cuadra sublevada se rindió" al Gobierno. En plena revolu
ción la Convención Nacional había sido disuielta por un pi
quete del ejército al mando del Comandante Argueda y del
Tenientie Carrión. Gráves discusiones y protestas contra es
te atentado se produjeron en el Congreso Extraordinario,
convocado por Castilla. Gran parte del libteralismo se con
virtió en opositor al régimen y los parlamentarios Fernando
Casós y Luis Benjamín Cisneros presentaron una Moción
declarando vacante la Presidencia de la República, lo que
provocó muy apasionados' debates. La política internacional
fué no menos agitada que la interna, agudizándose el con
flicto con el Ecuador con el bloqueo de Guayaquil por las tro
pas peruanas comandadas por Castilla, su triunfo sobre el
enemigo que la rnagnanimidad del Maris'cal no supo capita
lizar en el Tratado die Mapasique firmado el 25 de enero de
1860. Defendió también el Perú, altivamente, los fueros de
(América, ayudando a Honduras y Nicaragua contra la ex
pedición del aventurero William Walker; protestando con-
tia la invasión española en Santo Domingo en 1861 y ayu
dando cuatro años más tarde a los dominicanos a recobrar
su libertad; defendiendo en 1862 la soberanía nacional de
México contra la ocupación extranjera que impuso el efíme
ro mperio de Maximiliano; y enarbolando, en todo instan
te, os principios e icJeales de la solidaridad americana que
anto prestigio dieion entonces a la política internacional
del Perú.

En la Constiiución de 1860, la de más larga duración
en nuestra historia, al igual que la del año 56, no abundan
los preceptos relacionados con la educación pública, limitán
dose a mantener literalmente los dos dispositivos por los que
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"la Nación garantiza la lexistencia y difusión de la instruc
ción primaria gratuita y el fomento de los establecimientos
públicos de ciencias, artes, piedad y benleficencia" (art. 24)
y autorizando a ejercer libremente la icnseñanza y dirigir es
tablecimientos de educación bajo la inspección de la autori
dad a todos' los que ofrezcan las garantías de capacidad y
moralidad prescritas por la ley" (art 25),

Pese a las desfavorables circunstancias a las que, ya he
hecho mención, Castilla se preocupó de impulsar la instruc
ción primaria ordenando establecer todas las escuelas ele
mentales consideradas en el Presupuesto dle la República, en
los lugares donde no las habla, defiriendo al justo clamor de
sus habitantes'; aumentando su número en las diversas cir

cunscripciones que las necesitaban con urgencia; reabriendo
las que se encontraban cerradas por diversos motivos'; y
trasladando las que funcionaban muy deficientlemente en lu
gares casi deshabitados a otros' centros poblados donde su
iitinción era más provechosa.

,No descuidó tampoco Castilla dictar las providencias ne
cesarias para garantizar la aptitud y la moralidad del profe
sorado, "a fin de que la juventud—decía el Mariscal—confia
da a su cuidado reciba la instrucción conveniente y lecciones
y doctrina de sana moral, en vez de corromperse con perni
ciosos ejemplos" (28). La Esculela Normal Central tuvo el
empeño de ampliar y uniformar la instrucción primaria,
hasta entonces superficial y defectuosa en todo lel país, prin-

(28) Mensaje que el Libertador Presidente do la República dirige a la
Legislatura Ordinaria de 1862.—Irap. del Congreso por Lusobio Avaiida.—
Lima, 1862.
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cípalmente en las provincias del interior. Riecibió para esté
efecto algunas mejoras. "Finca el Gobierno —afirmaba Cas
tilla —la esperanza de ver que salgan de él, a su debido tiem
po, verdaderos maestros' que lleven y distribuyan por toda
la República el caudal de conocimientos adquiridos, y for
men otros maestros que más adelante puedan reemplazarlos
con gran ventaja a los que ajenos de todo estudio metódico,
y aún de los más sencillos rudimentos de pedagogía, apenas
cuentan generalmente hablando, con escasas y superficiales
nociones, y vulgares, o más bien falsas ideas de las co
sas" (29). Realizando, hasta donde le fué posible hacerlo,
esta ori|entación el Gobierno separó de sus cargos en distin
tos colegios oficiales a los' profesores faltos de ideo-
neidad y a los que carecían de título que los autorizare a ejer
cer el profesorado.

A todos los Colegios de la República se les dictó regla
mentos adecuados, siempre en armonía con el Reglamento

• Gqneral de Estudios. Y se expidieron, a su vez, las disposi-
ciqnes pertinentes para quie las cátedras sólo fueran provis
tas en oposición en concurso.

La coeducación fué suprimida. "Siguiendo los princi
pios protectores de la inocencia —informaba el Mariscal, en
su Mensaje, al Congreso —se ha prohibido tener promiscua
mente en un mismo local niños de ambos sexos" (30) .

"'No está sin embargo satisfecho el Gobierno —había
icho Castilla en otra oportunidad —con todo lo que se ha
ec o y s,e lace en el ramo de la instrucción: quiere la propa

gación y progreso rápido de las luces; quiere que la instruc
ción, los conocimientos útiles y el estudio de las ciencias se

(29) Ob. eit.
(30) Ibíd.
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géñeralice; que hayá plan, sistema, uniformidad en la ense-
ñajiza; que haya escuelas' prácticas en artes y oficios; que
las universidades salgan de la inercia.y postración en que se
encuentran; que en vez de una existencia ilusoria y fantásti
ca de palabras vacías' de sentido reciba una existencia real y
activa y vengan a ser dignos y venerables oentros de todás
las enseñanzas y doctrinas científicas conforme a las ideas,
espíritu y asombroso progreso de los tiempos moder
nos" (31). ■

La provisión de los cargos magisteriales por concursa
originó algunas críticas de índole pedagógica. Los impug
nadores de ,este sistema afirmaban que "el triunfo, muchas
vqces, los obtienen los' menos adentrados en el saber, pero
que tieUien mayor facilidad de palabra"; que "la oposición
no es una garantía de idoneidad respecto del profesor qtte
vence en ¡el debate, puesto que es muy distinta su situación
como concursante que como matestro '; y que "ias inteligen
cias superiores desdeñan estas pruebas en las que casi siem
pre vence la charlatanería" (32)- Propugnaban los impug
nadores del sistema de concursos por su abolición, debiicndo
ser reemplazados por el nombramiento dipector del Lstado,
recaído en una terna propuesta por el uector o director del
colegio.

En 1855 se estableció un Cols^w de At'tes y 'Ciencias,\
en el que se impartía la educación popular, comercial, cien
tífica, literaria y crítica. La educación popular, primer gia-
do de la ensjeñanza, comprendía la lectura, escritura, cate
.cismo, religión, derecho y deberes del hombre en sociedad.

(31) Mensaje que el Libertador Presidente de la Bepñblica dirige a la
Legislatura de 1860.—Imp. del Congreso.—Lima, 1860. j i on

(32) Articulo publicado en "El Comercio" de Lima, edición del
abril de 1855.
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las cuatro operacionés fundamentales de la aritmética prác
tica, dibujo lineal para artes y oficios. La educación comer
cial —segundo grado de la enseñanza —abarcaba además
del contenido anterior una lengua viva (inglés' o francés)
aritmética en su totalidad; cómputo comparativo de pesas y
medidas y del valor relativo de las monedas en las distintas
paciones comerciales', teneduría de libros y nociones gene
rales de geografía. La educación científica —tercer grado
de la enseñanza —comprendía gramática latina, cálculo,
geometría, filosofía, dogmas die la religión, historia santa y
geografía. La educación literaria —cuarto grado —historia
ttniversal y particular de América hasta la muerte de Bolí
var, literatura e historia literaria, historia antigua y mo
derna y Bellas Artes. La Educación artística se impartía en
3 ciclos con el siguiente contenido: i) dibujo natural al car-
bqncillo y al agua, elementos de las proporciones y perspec
tivas'; 2) colorear al baño, nociones ópticas y anatómicas;
3) pintura al óleo, curso teórico y práctico de las diversas
ramas del arte y sus componentes; composición, perspecti
vas', expresión, belleza, colorido y armonía; estética de las
tres bellas artes.

El triunfo de Castilla sobre Echenique en la batalla de
La Palma, produjo un cambio en la situación política y so
cial del Perú. Consecuente con sus promes'as, el Mariscal
abolió la esclavitud de los negros. Los esclavos no tenían de
recho a la educación. Pero los' manumisos crean lel proble
ma. Para satisfacerlo un maestro Don Mariano Rojas eleva
al Supremo Gobierno una solicitud, el 24 de marzo de 1856,

, pidienejo la autorización correspondiente para abrir, en es-
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ta capital, un colegio para manumisos, "a fin de sacarlos de
la triste ignorancia en que se hallan sumidos y demostrarles
que su libertad no ¡es problemática". "As'i como hubo en
1854 —agregaba el recurrente —un héroe que los sacó de la
pesada y Vicrgonzosa cadena de la esclavitud, así hay ahora
un patriota que quiere descorrer el velo que obscurece y cie
rra sU inteligencia e impide el desarrollo de su corazón para
ponerlos en el camino de sus derechos" (33).

Una campaña periodística para implantar la instruc
ción primaria obligatoria se desarrolla en Lima a mediados
de abril de 1856 auspiciada por el diario "El Comercio". Pu-
blicanse entonces interesantes estudios —expresiones del
ambiente colectivo — sobre "la influencia de la instrucción
primaria en ¡el desarrollo de las facultades intelectuales del
hombre", en la moral del mismo y en su capacidad indus
trial. "Es provechosa para la industria —dice un articulis
ta —la adquisición de los primeros conocimientos. El que no
los posee 110 saldrá de la rutina diaria, ni podrá llegai a co
nocer las grandes máquinas' que le abrirán las puertas del
progreso. .Todo agricultor necesita de la escritura y del
cálculo aunque sólo fuera para agenciar sus negocios y sa
ber de s'us entradas y salidas. El comerciante tiene la nece-
Isidad absoluta de estos conocimientos porque no hay tran
sacción que no los requiera. El desarrollo del maquinismo
cada vez mayor, hace también cada vez más neces'ario la ins-
'trucción primaria. No solamente es suficiente la práctica
sino también la teoría. Asi la tierra no sólo rinde por la na
turaleza misma sino también por la ciencia del labrador. La
ignorancia que es infecunda para el bien, es' fecundísima pa
ra el mal. Mientras haya ignorancia habrá destructores de

(33) Solicitud publicada en "El Comercio'' do Lima, edición del 25 de
marzo de 1856.
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toda propiedad, enemigos jurados de trabajo" (34). Auspi
cia el articulista que el Estado, mediante la instrucción pri
maria, propague y cons'olide las ideas político-sociales más
convenientes a la colectividad; contribuya a borrar las dife
rencias sociales; y evite que existan simultáneamente dos
fueizas enemigas; la aristocracia de la instrucción y la plebe
de la ignorancia. Aboga porque "el maestro sea en la escue
la lo que el cura en la iglesia; durante el día, educador de
los niños; durante la noche, de los adultos" (35)

A principios del año siguiente el periodismo capitolino
acoge en sus columnas diversos artículos sobre la importan
cia de la educación de la mujer (34). Y en mayo de es'e mis
mo ano, iBqo, se realiza un censo parcial en las 379 e.scuc-
las del gobierno, esparcidas en la mitad de nuestro territo
rio. arrojando un numero superior a 15,000 alumnos los'
asistentes a ellas (36). •

No son menos importantes para conocer el estado de la
instrucción pública de la época, en nuestra capital, las visi
tas que realiza a los distintos planteles la Comisión de Ins
trucción Pública. Existían entonces en Lima —a juzgar
por una estadística consignada en "El Peruano" del 26 de
ebiero de 1860 —20 colegios de varones con 561 internos
y 1127 externos; y 13 colegios de mujeres con 319 internas
y 715 externas (36).

Castilla también emprendió, durante su segundo go
bierno, la reforma tmiversiiaria. Nombró, para realizarla, a

(It) 24 de abril do 1856.
(.36) En "El Comercio" de Lima, del 27 de enero de 1857 un colabora

dor emite interesantes conceptos sobre la educación do la mujer"
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una Comisión dándole el encargo de armonizar las consti-
lucionies universitarias' con las disposiciones del Reglamen
to General. El nuevo Reglamento para la Universidad Ma
yor de San Marcos de Lima fué promulgado el 28 de agosto
de 1861. Justificando las reformas, uno de los considerandos'
del decreto respectivo expi'esaba que "el plan de estudios
adoptado en los. colegios universitarios encuentra dificulta
des para su realización por no haberse arreglado de modo
conveniente la Universidad Mayor de San Marcos . Esta
"tiene por objeto el estudio de la enseñanza y de la literatu
ra, bajo los auspicios del Gobierno nacional" (art. i.°) . La
integi'an cinco Facultades: Teología, Jurisprudencia, Medi
cina, Filosofía y Literatura, Matemáticas y Ciencias Natu
rales. La de Medicina funcionaría en su propia Escuela y
las otras cuatro en el Colegio de San Carlos' (art. 6. ). El
Gobierno de la Universidad se encomendaba a la Junta Di
rectiva compuesta del Rector que la presidía, del Vice-Rec-
tor; de los Rectores de los colegios nacionales de la capital
donde Se enseñaren las anteriores facultades con sujeción al
Reglamento; los profesores titulares de cada Facultad, ele
gidos por el respectivo cuerpo de profesores; y de un Secreta
rio que debía ser ¡el de la Universidad. El Rector era elegido
"por la Universidad, dentro de los individuos de su seno,
con la asistencia de un tercio, por lo menos, de los doctoi es
presentes en la Capital". No podía ser reelegido sino des
pués de un período. Las rentas universitarias eran maneja
das por un administrador elegido por la Universidad con la
obligación de rendir cuentas anualmente y de presentar ca
da mes al Rector el estado económico.

El problema de la libertad de enseñansa origina
nos entredichos. Opuesto a ella, el Rector de la Universida ,
Dr. José Gregorio Paz Soldán dirige una nota al Rector e
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Convictorio Carolino encargándole el cumplimiento de una
circular, que redactó aquél cuando fué Ministro de Instruc
ción Pública, coactando la libertad de enseñanza. El Rector

da San Carlos defiende entonces la libertad de la cátedra y
le hace prestente al de la Universidad que "los profesores
tienen el derecho de arreglar los programas'y la Universidad
el de revisarlos y aprobarlos. Insiste el Dr. Paz Soldán en
sus puntos de vista, declarando inadmisible tales razones

porque "no debe dejarse a los profesores la libertad de ense
ñar las doctrinas o textos que quieran adoptar como sucede
todavía en San Carlos.

Años' después, en 1868, cuando Paz Soldán deja de ser
Rector de la Universidad y ejerce el cargo de Fiscal de la
Nación, persiste en sus antiguas y muy arraigadas ideas e
impugna la libertad de enseñanza con motivo de una tesis'
presentada en la Universidad de San Marcos de Lima, por
el bachiller don Federico Panizo, contraria a las regalías del
Patronato Nacional. El Dr. Juan Antonio Ribeyro, Rector
de San Marcos, defiende entonces la libertad académica y la-
extraña de la actitud del Fiscal cuyo objeto —dice —"es' ex
cluir de la discusión científica, puntos que ten nada afectan
ni a la soberanía, ni a la paz pública, ni a la armonía de la
administración en general". Recuerda que no hay ley que
prescriba la censura previa sobre las tesis; que el siglo XIX
es de libre examen; que principios importantes han quedado
asentados irrevocablemente con la libre discusión; y que "las
leyes mismas no están exceptuadas del análisis que sobre
ellas puede ejercerse, no con el fin de desautorizarlas y elu
dirlas, sino con la intención muy sana de corregir sus erro-
rtes y llenar sus vacíos . Agrega que "los gobiernos no su
fren deti miento en su autoridad porque se ventilen y se agi
ten controversias en el recinto de las clases literarias". Y
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pide la libertad de las actuaciones académicas mientras no
sufran menoscabo, en ellas, ni los dogmas revelados ni la
soberanía nacional (37).

Dos' años más tarde, ,en análoga ocasión, el Rector Ri-
beyro mantendría sus puntos de vista: "Si se limitase, por
desgracia la enseñanza —afirmó entonces —estableciendo
una censura caprichosa para la difusión de la instrucción pú
blica, si una vigilancia oficial imprimiese sobre los cuerpos
científicos la fisonomía hosca de los gobiernos absolutos, la
santa mis'ión de las Universidades se tornaría en perniciosí
sima influencia sobre las letras, sobre las costumbres y sobre
la misma libertad política".

Se empeñó el Gobierno de Castilla en completar la refor
ma, extendiéndola a las demás universidades de la República
para lo cual solicitó los' datos, proyectos y reglamentos cuya
formación competía a las respectivas Juntas Directivas.
"Uniformado el régimen —afirmaba el Mariscal en su Men
saje al Congreso —definidas las' funciones y combinado el
sistema universitario, se ha abierto un ancho campo al pro
greso y lustre de las ciencias".

Se construyó en esta época el local de la Escuela de Ar
tes y Oficios cuyo presupuesto ascendió a $ 300.000 pesos'
habiéndose encomendado a su director que adquiriese, en
Europa, los útiles que necesitara el establecimiento. El local
del Beaterío de Amparadas fué destinado para Colegio de
Educaiidas habiéndose reunido allí todas' las becas disemi
nadas hasta entonces en diversos planteles particulares. Se
creó el Colegio Nacional de Cajamarca, con el carácter
rnixto —instrucción media y escuela facultativa —quedando
incorporado a la Universidad de Trujillo (38). Se clausuró

(37) Memoria del Ecctor de la Universidad, Dr. Juan. Antonio Eibeyro
al abrirse el año académico.—^Lima, 1869.

(38) "El Peruano", Lima, 21 do marzo de 1860.
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el Seminario de Santo Toribio cuya decadencia había ido en
aumento (39) . La Municipalidad de Huacho destinó el so
brante de sus fondos al sostenimiento del Colegio de Instruc
ción Media, -que ya se había establecido en dicha Villa, de
biendo el Gobierno cooperar a su funcionamiento (40). Y se
abren nuevos planteles en Lima entre otros el Colegio de la
Esperanza dirigido por el profesor Maillard (41), el Colegio
José Alayurí, situado en la calle de Belén y el Colegio del
Chirimoyo rentado por el Gobierno (42) . Además se dispu
so la construcción de un colegio para varones y otro para
mujeres en el local del antiguo Hospital de San Lázaro (43)-

El profesorado fué declarado carrera pública por ley
del 28 de febrero de 1861, teniendo en consideración que "la
enseñanza pública es la profesión creadora de todas las de
más" (44) . Los profesores, sin embargo, continuaron sin
tener el estímulo eficaz del Estado para el cumplimiento de
su misión. Quéjase un articulista de la poca importancia que
él Gobierno otorga a la educación en contraste con la que da
a la milicia, la marina y las legaciones y analiza la precaria
situación de los profesores, abogando porque se consagre to
da la atención posible a los mismos "sin paramientos en es
crúpulos de economía mal entendida"; afirmando que la ga
rantía del montepío civil es ilusoria, ya que la ley sobre la
materia no reconoce derecho a la respectiva pensión sino a
los empleados cuyos haberes lleguen a mil pesos anuales,
cantidad muy superior a la que percibían entonces los profe
sores', si se tiene en cuenta que los de Guadalupe sólo gana-

(39) "El Comercio" 3e Lima, 3 ele agosto de 1860
(40) "El Peruano", 13 de octubre de 1860.
(41) "El Comercio", edición del 9 de agosto de 1801.
(42) Id. edición del 3 de setiembre de 1861 y del 6 de noviembre del

mismo año.

(43) Ibid, del 25 de setiembre de 1861.
(44) "El Peruano", 6 de marzo de 1861. ' .
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han 500 pesos anuales y los de San Carlos y Medicina perci
bían un haber anual que oscilaba de los 600 a los 900 pe
sos (45).

Se preocupó Castilla, con la mira de sistematizar, unifor
mar y generalizar la enseñanza, de que funcionaran cons
tantemente las Comisiones Departamentales, Provinciales y
Parroquiales. "Sin la acción continua y eficaz de tales re
sortes —le dijo al Congreso —sería imposible que la del Go
bierno y autoridades superiores llegara vigorosa hasta los
confines de la República, mucho más cuando ha llegado a ser
tan crecido el número de colegios' y escuelas que apenas será
suficiente la vigilancia inmediata y asidua de las comisiones
para que en todos y cada uno de estos establecimientos cum
plan los profesores y preceptores con las obligaciones propias
de su cargo" (46) .

La política educacional del Mariscal Castilla, cuyos sig
nos fundamentales dejamos esbozados, es' de invalorables
proyecciones. Vale por lo que hizo y por lo que sugirió.
Aparte su valor sustantivo contiene también los' gérmenes
que debían inspirar casi todas las reformas educacionales de
épocas posteriores. Por todo ello el gran Soldado de Tarapa-
cá adquiere los relieves de una figura prócer en la historia
•de la pedagogía peruana.

Roberto Mac-Lean y Estenós.

(45) "El Comercid", 16 do abril de 1863.
(46) Mensaje del Presidente de la República, Mariscal Don Ramón Cas

tilla al Congreso.—Legislatura Ordinaria de 1S62.—Lima. Imp. del Gobierno
por Ensebio Aranda.


